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Aveniura marina 

^ mí animo G. !Parra O^érez-

Er.'iaioH cuatro los compañe

ros qiKi en aquella ocasión tri

pulábamos a balandra. 

Al'.-ígres y d e c i d o r e s , en 

nu ;stra Cilidad de jóvenes y 

despreocupados, atronábamos 

el espacio con nuestros írritos 

y nuestra algazara, y ya desa

parecíamos por la escotilla del 

camarote, tumban,lonos indo-

lentemenre en su có noJa aun-

(jue estrecha cama, ya nos su-

m íryíamo; en el fondo del 

cuartelillo Je proa ó envueltos 

en las típicas exhalaciones de 

la brea, recostábamos nuestros 

cuerpos en la obrí muerta de 

la ele¿^ante einbarcación. 

:\ 1 n o- u n o ci nosotros, se 
cuidaba de los fuertes cabeceos 

de la balandra, ni, efecto de la 

costumbre, dejábase* dominar 

por la nioieslísima enfermedad ;' 

del mar, ocupándonos más de |; 

los c'iistes, que en prodioioso ;i 

nú ñero brot;iban de todas las 

bocas, que d i ayudar al viejo 

niarino nuestro acom[)añante, 

en la maniobra qcte á menu'lo 

se veía obligado á efectuar. 

La frente de aquel hombre, 

curtido por las brisas del Oc-

céano, nublóse de repente, á la 

vista de algunas nubéculas c¡ue 

avanzaban por el horizonte y 

su creciente inquietud, liego á 

ser notada por nosotros, que 

locamente empezamos á burlar

nos de su malestar. 

El viento que hasta entonces 

acariciaba nuestra banda de 

estribor saltó á Levante y las 

rachas cada vez mas continuas, 

silbaron en rápido "crescendo,, 

entre las cuerdas del aparejo. 

Nadie pensó \-a en reirse. 

Semejante la ctvbierta de 

nuestro barco á estanque pobla

do de escandalosas ranas,- en el 

que se diiimde el pánico y se 

impone el silencio arrojando 

sucesión de [)iedras, callaron 

todas las voces, y todos los 

brazos apres áronse á contra

rrestar y correr el temporal 

que se nos venia encima. 

h\ viejo marinero cogió con 

serena mano las cuerdas que 

hacían girar el timón y puso 

pr^a á la mar, mientras unos 

n.̂ s ocupábamos de cerrar her-

méiicamente las f-scotilh;s y 

otros cogían las cuerdas á fm 

de maniobrar obedeciendo las 

indicaciones del timonel. 

— ¡.\rría la escandalosa! — 

gritó éste de repente, enfilando 

la proa á una fuerte racha que 

avanzab.i rápidamente. 

Instantáneamente fué ejecu

tada aquella o[)eración, y úni

camente quedó en el tope del 

mastelero, nuestra bandera agi

tada con fiada por el viento 

que amenaz;iba convertirse en 

huracán. 

Así sucedióy en efecto. Arre

ciaron las rachas que chocaron 

de plano en el velamen á pun

to d i romper la botabara e 

hincháronse la trinqu<"tay eU'o-

co hasta convertir el botalón en 

encorvoda ari-ita. 

La balandra inclinóse rápi

damente sumergiendo por com

pleto la banda de estribor den

tro del agua, mientras nosotros 

agrupados en la opuesta,izába

mos el bote que nos seguía á 

remolque. 

Sola escuchábamos el chas

quido de las olas en nuestro 


